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CONDICIONES DE ESTA PUBLICACION. mando con mano: aleve, como suyo, el pro- 

— ducto de la naturaleza, revolviéndolo con el 

Esto semanario, dedicado á la defensa de los ínte- | <udor del infeliz jornalero en la obscuridad 

PUDO todda lea. aloe la clase trabajadora, | ye férrea caja, al convertir en moneda el pro- 
A ducto de la cosecha alcanzada. 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN. Acercáos á aquella caja, la hallareis reple- 

En Guanabacoa y Habana..........» 50 CtS, CS. |ta: no pregunteis de quién es, es del hacen- 


TTLOLIOLOCLOT: naar anoccr sacando) DO 7 dado 
Puntos donde no circule el billete 30 sy Oro : Sar Ñ 
En el extranjero ....... coco coo. SO Aquella es su propiedad 


Guanabacoa 1% de Diciembre de 1890. 


El Administrador, 


No importa que_ niños infelices murieran 

de hambre cuando la naturaleza hacía madu- 

AR A rar los frutos para sustentarlos; tampoco im- 

orta que obreros inteligentes acudieran al 

o dd dea IA. trabaja sutil su inteligencia y sus 

1. fuerzas á la tierra para que ésta les diese á 

cambio más clementos de consumo de lo que 
podían consumir. 

¿Ya está en la caja? pues no hay que to- 


AER > A A sa 








La propiedad consiste en los productos de 
la Naturaleza y en los resultados que el hom- 
bre ofrece puesto en faena. 





La Naturaleza nos suministra la tierra, el carlo : j , 
z w . Aquello es la propiedad, y la propiedad es 
aire y demás elementos necesarios para la rada 
ión, sin cuyos elementos de nada le |“. 9* > 
pronueción, «sin cu) ce POTS Es del hacendado; quien la toque es un 
servirían al hombre sus aplitudes para crear lxdrók 


nada, toda vez que esos elementos son el 


EA : : : ismo «nodo que se funda la le- 
principio de todo, y sin ellos la vida animal A A O do 


dad para el agricultor. se funda para toda 


ía imposible. > : y 
E y clase de industriales; es decir, que encierran 
Cierto, que, dada la Naturaleza tal como ¿ de ER a 
os ¡en su caja, no solo su propia labor, si es que 


existe, hay hombres mas capacitados PA a uean lo AU odia eater 
rle á ésta sus productos que otro 103” ies is AE 
arrancar A Ds o Do NA iran integra la labor de la naturaleza, que con- 
puique esta misimá naturaleza, variable y ca- lr E las dr taciatasy- lol 
: o ribuyo ¿ r calor á las manufacti Y; 
prichosa como es, no ha querido que en cuan- ) oo > da | 
E : - , , Lo mayor parte del trabajo queJos obreros ve- 
to á capacidad y facultades, todos los hom- A A dd 
JE . . , z ds : “Lo. 
s estén dotados de las mismas ventajas é S : 
PReSERES > j : le De modo que, según vemos, la propiedad 
| 


| s privilegios; por lo cual se vé, que un |... 7% s , 

Dinened bd eS 0d cir 158 ETA tiene por base la usurpación, y si algún día 
Jr = y 3 : ad- ñ . bl a A 

e ds 59 e: llamaramos ante el tribunal de la sociedad á 


la tierra en que siembra, y por saber e 
des de le q y 1 - [los tenedores de ella, no solo tendrían que 
poner, ayudado del arte, en mejores condi- 


ciones de producir los terrenos á su cargo, 
obtiene mejor cosecha que otro que no cuen- 
ta con los alcances de aquel; pero esto no 
quiere decir que este agricultor entendido 
haya de obtener para sí todas las ventajas de 
dicha cosecha; y cuando mas podrá, en uso 
de un derecho, si se quiere perfectísimo, usar 
de aquella parte del producto total que cor- 


lrestituirla á sus legítimos poserdores, sino lo 
y es peor, se verían acusados como reos 
de lesa naturaleza, «chándoles en cara ésta 
nuestra madre común, los millones de vícti- 
mas que han causado, hatiendo ella trabaja- 
do para atender á su sustento y comodida- 
des, con tanto ahinco como lo hace. 

! 


A IL 


Después Pe ES la propiedad, los te 
nedores de ella reclaman un interés de pose- 
sión que es á todas luces tan injusto cobrar 
como injusto es tener la propiedad acaparada 


considerado este tanto bajo el punto de vista 
del empleo material de sus fuerzas físicas, 
como bajo el punto de vista de los con: ci- 
mientos empleados que dieron márgen á la 
formación del producto; más de ningún modo | siendo de otros y no de los que la poseén. 
puede corresponderle. á este agricultor inte-| La tierra ya se sabe que no puede ser pro- 
gramente toda la cosecha, porque la labor de | piedad de nadie por ser un elemento natural, 
la naturaleza, factor principalísimo del pro-|más sin embargo, está dividida en pedazos, 
ducto, no es nunca empleada á favor de un |adjudicados á unos cuantos señores, que sin 
indivíduo solo, ni puede ser propiedad de na-|trabajarla, cobran crecidos intereses por po- 
die, sino de todas las criaturas que sustenta, | seerla, 
por lo cual, dicho agricultor debe dejar á fa-| ¿Estos intereses, son justos ante la razón? 
vor de la sociedad la parte del producto cor-|seguramente que no. 
respondiente á la naturaleza, y la sociedad en| - “Fodoindivíduo tiene derecho á usufructuar 
conjunto sabrá aplicárselo á aquellas criatu- | de una cosa, siempre que haya contribuido á 
ras mas necesitadas, para quienes con piado-|la formación ó producción de la misma. 
sa solicitud esa misma naturaleza se esforzó| Casi todos los dueños de terrenos, bajo 
en trabajar. contratos más ó menos leorjinos, arriendan 
Pero no solo obtiene para sí el agricultor|las porciones que poseén, «10 poniendo du- 
su trabajo, no sulo recobra con usura la su- [rante el tiempo del contrato las manos en 
ma de desvelos é inteligencia que regu al|los mismos ni para trabajar ni para nada. 
surcar la tierra y cuando cuidaba sus plan-| El interés que exigen por virtud del arren 
tíos, si no que lleva su avaricia más allá, to-[damiento, es por consiguiente injusto, y más 


ink instituut | 
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injusto que ningún otro, dado que la tierra 
pcseida, en primer término no puede ser suya, 
porque no fué fabricada por ellos, sino por 
la naturaleza; y en segundo, porque la pro- 
ducción de la misma es estraida por los ar- 
rendadores y no por los arrendatarios, cor- 
respondiéndoles desde luego á los primeros 
el valor de su trabajo, y álos segundos, como 
nada trabajaron, nada. 

Pero vamos á suponer que el propietario 
posea una casa ó un instrumento de conduc- 
ción ó de trabajo cualquiera. 

Supongamos que la casa fuera hecha por 
el propio propietario. sin ayuda de nadie pa- 
ra concluirla: como durante el tiempo de la 
construcción habría de necesitar género para 
vestirse, comida para comer, Kc., Stc., y todo 
este habría de serle facilitado por los demás, 
resultaría que, concluida su obra y restado 
su valor de lo consumido, solo se obtendrían 
ceros, no siéndole lícito al constructor cobrar 
interés por su trabajo por haber consumido 
su importe, y debiendo quedar á favor de los 
que le pagaron trabajo con trabajo, para vi- 
virla, no para cobrar interés por ella tampoco. 

Si lo poseido es un instrumento de traba- 


jo, ocurrirá lo mismo que en el caso anterior. 


que despités de hecho, su valar lo habrá coa- ¿ SS 
sumido el que lo hizo “en materias A cuya 
A o AA 


producción se dedican otrós que necesitan su 
obra como él la de elo A 


Ñ 


Y lo que se dica de estos casos, sedicede 


todos los demás, 


- 


Se nos dirá que no siempre cero mataá 


cero, porque hay indivíduos tan económicos 
que pueden guardar parte de lo que trabajan 
y formar una propiedad á su. fayor. 

Nadie lo niega, pero como el interés se co- 
bra por un valor adquirido, prestándolo á 
otro, resulta que lo que se pague en interés 
no será trabajado per el que lo recibe sino 
por el que tomó el valor prestado, por lo cual 
dicho interés debe ser nulo, 

En buen hora que el que hizo economías 
use en Objetos el importe de ellas, pero no 
cobre interés por lo que representen esas eco- 
nomías, porque si lo cobra, ese interés será 
el sello del trabajo de otro y hará por tanto 
una usurpación de trabajo á quien se lo co- 

re. 

En último término, el trabajo, y solamente 
el trabajo, es el que produce; cualquier inte- 
rés que se cobre se cobra sobre el trabajo, de 
modo que todo interés en buena lógica cons- 
tituye una usurpación de trabajo, 


, UE 


Considerando que la propiedad está fun- 
dada en la usurpación, y que los tenedores 
de ella, aunque comprenden que no les per- 
tenece, sin embargo no se disponen á devol- 
verla á sus legítimos dueños, creemos que 
éstos deben ponerse de acuerdo para hacer 
una revolución social, cuyo fin sea poner á 
cada cual en posesión de lo suyo, único mo- 
do de que la justicia brille siquiera un día en 
un mundo donde tanta y tanta infamia se ha 
cometido. 

















Demasiado sabemos que esta liquidación |su ministerio en las tenebrosidades de la 
sería imposible, no porque fuese trabajoso!creencia supersticiosa ¿no acabarán de reco- 
obligar á desposeerse á los ricos de lo que no ¡jer sus bástulos é irse á gozar de tanta dicha 
es suyo, sino porque la mayor parte de ellos|que nos reservan para nosotros en la otra 
han gastado mas en una hora de placer, que ¡vida, y que ellos mientras, nos predican su 


todo lo producido en la vida; y aún devol- 
viéndolo todo, resultarían deudores á todo lo | 
derrochado, mientras los pubres han muerto 
en la mayor-miseria, de cuyas muertes ha-' 
bría que hacerles responsables. 

¿El que nada trabajó cómo habríamos de 
liquidarlo, aunque nos devolviera veinte mi- 
llones? 

Como nuestro libro de cuentas es el libro 
del trabajo y en el huher están consignadas 
en cifras enormes las cantidades de trabajo 
aportadas por nosotros á la sociedad, y en 
dicho haber los ricos no tienen apuntados 
más que ceros, claro está que al liquidar no 
tendríamos para qué contar con estos últi- 
mos factores. Lo difícil sería hacerles pagar 
cuanto nos deben en cuanto. al hambre que 
nos han hecho pasar, en cuanto á las bajas 
que nos han causado y en cuanto á las bár- 
baras persecuciones que nos han obligado á 


sufrir. | 


La justicia dice que lo que está en poder 
de una persona, no siendo de su pertenencia, 


debe pasar á las manos de su dueño; pues 
bien, en nombre de la justicia se debe pro- 
ceder, tan pronto como se pueda, á la expro- 
piación de la burguesía, puesto que su pro- 
piedad consiste en érabajo, y ese trabajo no es 
suyo, es de la clase trabajadora, que hoy se vé 
expropiada diariariente en lo que constituye 
su propiedad, en el importe de su labor. 


- e 


LA ENCICLICA DE LEON XIIL 


Séanos permitido hacer algunas conside- 
raciones acerca de la Encíclica del Papado, 
por tratarse en dicho documento, confeccio- 


nado con Ínanos santas y para lo cual A in- 


vertido el' SantoBaroré'in año, de la cues- 
tión social; problema árduo que hoy preocupa 
tanto á los legistas y álos pensadores mas 
profundos de nuestro siglo. Observemos, 
pues, á trayes del dilatado occéano-que sepa- 
ra ambos continentes cuyas brurgas como 
impermeable gasa parecen ocultar 4 los ojos 
de los que vejetamo3 en el Mundo de Colón, 
las miserias del viejo mundo, y descorramos 
el velo que cubre tanta podredumbre mística, 
para poner de manifiesto la añagaza burda 
conque el Soberano de la Iglesia Romana 
pretende redimir á los pueblos de la servi- 
dumbre de la explotación, y librarlos para lo 
sucesivo de tantas miserias que los agobian. 

Insensatez supina é ignorancia acusa el 
que aún pretende ú la clerecía restituir un 
pasado tenebroso y nefasto, y ¿malgamarlo 
con el presente, que tiende a destruir lo malo 
y lo perverso, lo falso y lo retrógado. 

Soñar con lo que fué y tratar de restaurar 
el poder perdido, es una aberración que solo 
puede ocurríirsele á esa lámpara que se apaga 
por momentos y que antes de extinguirse 
por completo, por falta del combustible con 
que arde, que es la ignorancia, quiere con su 
última llamarada, innandar todos los ámbitos 
obscuros del mundo cristiano, para que éste 
acuda presuroso al llamamiento del Pastor 
como cordero estraviado, al redil de la Santa 
Iglesia Católica, que ella, ¡oh tempora! lo 
sacará de todas las veripecias económicas, 
que hoy, merced á este vendito sistema, tie- 
ne que pasar, 

¡Pobre humanidad, que aún tienes que sus 
frir los espautajos opalandas que flotan como 
naves sin brújula y sin arboladura, en el in- 
menso mar de tus preocupaciones religiosas! 
Pero ¡ah] que estos murciélagos que ejercen 


¡existencia quebrantada descaradamente el 
más insignificante precepto de la doctrina 
cristiana? 

Disalo ese cocuyo ciego que yace prisione- 
ro, ¡pobrecito! en el palacio del Quirinal, es- 
tablecido allá en la antigua ciudad de los Ce- 
sares; palacio inmenso, en cuyo seno han 
germinado los mas atroces engendros, mu- 
riendo unos en el primer período de la ges- 
tación por un mal paso de la matrona y dado 
á luz con gran pompa y solemnidad, astros 
para baldón y vergilenza de la humanidad. 


lio Pontificio escena de dilapidadores del pen- 
samiento humano. 
Por lo tanto, pierde el tiempo lastimosa- 
mente el sucesor de Pío IX, en escribir En- 
cíclicas, que pongan á salvo del hambre á las 
clases jornaleras, porque éstas ya están sa- 
tisfechas de lo que pueden esperar de la Igle- 
sia y sus secuaces. En cuanto á salvar la 
sociedad amenazada, puede ser que tenga 
razón el carísimo Parecito, puesto que esta 
sociedad, como quiera que no responde ya á 
las exigencias, puede unditse en el abismo 
de! pasado camo la esperanza de su infalibi- 
lidad; y puede muy bien salvarla del inmi- 
nente peligro que la amenaza, con uñas cuan- 
tas vendiciones, para ver el modo de que se 
conviertan á la fé, tantos ateos que ha pro+* 


Dígalo sí, ese reverendo Santo, que después | ducido el Siglo XIX, 


de tenerlo en su santo seno más de lo regus 
lar, va á dar á luz el chicuelo más rollizo y 
hermoso que para regocijo de los calambu- 





De las clases conservadoras, tampoco es- 
peramos solución favorable á tan interesante 
problema, al menos que reconcentren todas 





cosha podido concebir el cláustro materno, | sus fuerzas militares para que contraresten á 
digo, el cerebro de Su santidad muy reve-|tiros como acostumbran la avalancha revolu- 
renciada y todo. Vamos, que es cosa de cu-|cionaria. Pero á estos tiros y á estos bavo- 
brirse con las ropas de nuestro padre Adan|netazos, sabremos contestar los trabajadores 
y salir disparado como perro con vejiga por |cuando sea preciso. Entonces ni las Tiaras 
esos mundos, cantando de yusto, porque el [ni los báculos, nilas espadas. nilos tronos 


Infalible ya conjuró el peligro, es decir, ya 
evitó que la piqueta destruyese tanta magní. 


fica cosa grande que nos legó el apostolado. | de tantos hijos, déle memorias á Guillermo 
Pero creemos que esa Encíclica pasará ála|de Alemania con su socialismo aguado, el 


historia, como la célebre Bula de Meco, ador- 
nada con la aureola de una efémeride nota- 
ble de silvidos y de risas sarcásticas de la 
humanidad descreida: y aquí de Víctor 
Hugo: 

«Soñar con la prolongación indefinida de 
las cosas muertas y con el gobiern:, de los 
hombres por embalzamamiento, restaurar los 
dogmas en mal estado, redorar las urnas de 
las reliquias, revocar los cláustros, revende- 








de los reyes, serán bastantes para salvar la 
sociedad amenazada. Y para concluir, Padre 


cual puede ajustarse con $. S, para ponerlos 
en la sociedad del porvenir en un museo de 
antigiiedades, como modelos de sociológos y 
de economistas trasnochados. 
Un Rey y un Papa, que par de pejes. 
Un MOZO DE SITIO. 


Há) > 


A los especuladores de la moral. 


Admirados sobremanera nos quedamos cuan- 


cir los relicarios, restaurar las supersticiones, | Jo nos hablan de la cultura, moral y el orden, 
reconfortar los fanatismos, renovar el mango algunos de esos tipos que se dicen pertenecer 


al hisopo y el pumo de la espada, reconsti- 


tuir el monarquismo' y el militarismo, creer | 
| 


á la clase media ó á la aristocracia. Nuestra 
admiración proviene en ver la frescura con- 


en la salvación de la sociedad por,la mutti- | que eses Lñores creen que nuestro estado de 
plicación de los parásitos, imponer el pasado |onorancia es tan grande, que no lleguemos á 


al presente, parece cosa bastante extraña. 
sin embargo, hay teóricos para tales teorías. 
Estos teóricos, quienes por otra parte no ca- 


comprender que toda su moralidad no es más 
que una pura farsa é hipocresía, con la cual se 
trata de entretener al pueblo trabajador, para 


recen de ingenio, emplean un procedimiento! mejor explotarlo. Ahora bien, vamos á hacer 


. .E 
muy sencillo; aplióan sobre el pasado una 
e ó ? - 
capa de barniz que ellos llaman orden social, 
derecho divino, mora!, familia, respeto á nues- 


algunas consideraciones a esos predicadores de 
la moral, que nosotros, los que carecemos de 
instrucción, ú causa de que tenemos que dedi. 


tros ascendientes, autoridad antigia, santa!car las horas del día y algunas de la noche, á 


tradición. legitimidad, religión, y gritan por 
todas partes: ¡Ya-lo ven ustedes! es preciso 
que los hombres de bien respeten todo esto. 
Los antiguos cono-ían ya esta misma lógica. 
Los aríspices la practicaban. Trotaban con 
greda una ternera negra, y derigal es blanca, 
Doscrelatus.» ó 

Ahora bien¿ ¿qué razones abona á los mi- 
nistros de la religión cristiana para que crea- 
mos en sus exhúortaciones? Ahí están las,ca: 
denas, los potros «d+ tormento, las argollas, 
las mordazas, los calabozos, conque sacrifi 
caban en nombre'de ese Dios que dicen po- 
derlo todo, á nuestros mayores: ellos respon- 
derán por nosotros; y si no, ahí están los 
huesos calcinarlos, las cenizas de las hogue- 
ras en donde quemaban infelices seres que 
no correspondían á sus bastardas pasiones; y 
todo esto pora marnor honra y gloria de Señor. 
Todo esto basta vara que la generación pre- 
sente maldiga con toda su alma los sicarios 
de una secta que*se va, y cuyas doctrinas se 
van borrando de la conciencia de los pue- 
blos, como los bo:rados bajos relieves de un 
monumento quel e derrumba, en cuyo pe- 
destal yace tamb énante por los embates del 
progreso, la efigk:ouiosa de un betusto ruti- 
narismo sacro, SNE ta1 simboliza desde el só- 


Ñ 


> 


un trabajo rudo, para que con el producto del 
mismo hagan la vida de holgazanes nuestros 
explotadores; nosotros, los que no hemos naci- 
do en ilustre cana, damos á la faz del mundo 
entero más pruebas de ser honrados que aque- 


llos que tienen la virtud en los labios y la per-. 


versión en sus sentimientos. 

Muchas cárceles, muchos presidio el pa- 
tíbulo que funcione diariamente, es lo que se 
necesita para castigar á esos canallas del po- 
pulacho, que no qnieren trabajar, para vivir 
del robo y del pillaje, y que, con sus vicios y 
asquerosidades, infestan nuestra buena socie- 
dad. Estas son las soluciones que tienen a 
mano algunos indivídnos, de las demás clases 
sociales, para educar al pueblo trabajador, 

Verdad es, que en las cárceles y presidios 
abuudan más los hijos del pueblo, pero con- 
sistirá en que sean de instintos mas OE 
que los que proceden de otra esfera? No.” Lo 
que pasa es que como lag leyes están confec- 
cionadas por la aristocracia, rara vez se les 
aplica á los indivíduos de la cluse. Un pobre 
hombre del pueblo que se ve rodeado de mise- 
ria, sin pan para darle á sus hijos, $e lanza 
como Juan Valjean á “robar un solo"pan, y 
entonces cae sobre él todo el peso de la ley; 
es llevado á la cárcel primero, luego se le con- 


"e 





A 








dena á 20 años de presidio ó á garrote vil, si 
su defensor no toca todos los resortes que á su 
disposición pone una ley injusta y cruel En 
cambio, aquel que pertenece 4 la clase privi- 
legiada, se le coloca en un destino con un pe- 
queño sueldo, el cual no le alcanza para su 
manutención, y los vemos pasear con el ma- 
yor cinismo en lujosos carruajes, tirados por 
soberbios caballos, vestidos con elegancia y 
sostener tres Ó más queridas. 

Como es lógico, todo ese fíusto lo debe no á 
su honradez ni 4 sus economías, si no á las 
irregularidades; se descubren éstas, y en vez 
de ser castigado el criminal, lo dejan cesante 


" por haber cometido aquella hombrada, con la 


esperanza que en otra oportunidad puedan 
propocionarle otra madriguera donde pueda 
ejercer su honrosa profesión, | 

Dígannos ahora nuestros lectores, - ¿quién es 
aquí el verdadero criminal? ¿El que robó un 
miserable pan para calmar el hambre de sus 
tiernos hijos, Ó el empleado que roba al Esta- 
do para manchar con su oro la honradez y la 
dignidad de la clase proletaria? Creemos que 
el fallo lo pronunciará sin equivocarse, 

He ahí el motivo por que las cárceles están 
llenas de los infelices desheredados, por que 
los criminales de levita andan sueltos por las 
calles. Afirman con desparpajo sin igual que 
somos los viciosos, que en nuestra raza abun- 
dan mas los beodos y los tahures. 

Si fuéramos á hacer una estadística verdad 
—el resultado no sería muy lisonjero—com- 
parativamente hablando—para esos señores de 
sangre azul. Lo que sucede con el hijo del 
pueblo, es que, como carece de recursos, busca 
en una Ó más copas sus distracciones; si sale á 
la calle y se le nota alguna dislocación en sus 
ideas, ya es lo suficiente para darle el bochor- 
noso nombre de borracho. 


En cambio, el encopetado señor tiene en su 
casa almacenadas las bebidas, las cuales pro- 
veó á su estómago de grandes porciones sin 
que nadie se entere; si acaso va pur la calle 
dando tumbos y tumbos, la sociedad dirá: qué 
alegre está el Excmo. Sr. Tal; st cae 6n Ja 
calle, no dirán que es borracho asqueroso, por- 
que el médico dirá que tieme una fuerte debi 
lidad. | 

Las dimensiones del periódico son cortas y 
por eso nos vemos precisados á suspender 
nuestras consideraciones sobre el particular. 
Para próximos números aualizaremo3 con más 
detención. 


NAAA | 
A “La Batalla.” ' 





La Batalla, de Regla, se ocupa estensamente de 
nosotro: y merece que le contestennos. 

A ello estamos dispuesto com gusto, má3 como 
este periódico viene á ser como el órgano de la clase 
obrera de toda la Isla, y por tal razon es mucho el 
material que llega á su Redacción y á todo hay que 
darle cabida, desde sus columnas es difícil sostene, 
una polémica con la amplitud necesaria, por eso ro- 
gamos á La Batalla que nos diese hospitalidad en 
sus columnas para discutir la cuestión por dicto pe- 


riódico suecilad. 





NAAA 
Conste, 


Se nos ha remitido una carta del taller de cajo- 
nería situado Manrique entre Zanja y Dragones, 
contestando á un suelto que vió la luz en nuestro 
número anterior, mas eomo en dicha carta aparecen 
insultos graves para el que nos saministró los datos 
que motivaron el suelto, no podemos publicarla, 

Lo hacemos constar así para que los remitentes 
se sirvan pasar Úá recogerla y le quiten todas aque- 
llas palabras iusultantes que contiene con lo cual se 
le dará la publicidad solicitada, 

Si su objeto es desmentir el suelto” solamente y 
nos permiten quitarle dichos insultos, también la 
publicaremos. 





Habana «La Madama» Diciembre 23 de 1890. 
Compañeros de EL SocrIALisMo, 


Creerán Vds., comp+ñeros, que este humilde co- 
rresponsal haya enmudecido? Nunca, jamás toleraré 


que en nuestro propio seno, como si dijeramos en el | 
taller donde libramos la subsistencia de nuestras | 


familias cometan abusos. ¿Pues qué, estos esta- 
fadorez serán tan miserables, que no oigan uno y 
otro dia la protesta de los obreros honrados? Yo 
ereo que sí ó yo no he de ser quien soy. 

Yo á nadie adulo: el obrero que trata de explolar 
á sus compañeros, yo lo he dicho muchas vec-s, es 
peor que el burgnós, pues como sabeis todos muy 
bien, es el que, sin miramiento 4 nada ni á nada, 
nos roba el pan de nuestro trabajo, sin contar qus 
el dia que se le antoje nos lanza a la calle, que te- 
nemos hijos, hermanas y nos podemos morir de 
hambre, Y ¿n6, ¡miserables! no 08 acordais que ayer 
fuisteís obreros, y que mañana tal vez lo volvais á 
ser? ¿ 

Apartemos la vista hoy por hoy de ..... nuestros 
amos, y empecemos con los que, blasonando de bue: 
nos obrero son tan canallas, que no hay por donde 
egjerlos; y cuenténse con obreros que se dicen ser 
doctrinarios, que propalan esa especie conque tratan 
de escudarse; pero yo, sin miramiento, trataré de 
arrancarles la careta. Mas bien parece, mejor que 


tabaquería este taller, casa de Monte de Piedad, tal | 


es á simple vista. Aquí se ven hermosas leontinas 
engarzadas en hermosos relojes, 
mir, y acullá uu protocols de billetes impresos, con- 
teniendo la calidad de las prendas y el número con 
que ha de ser agraciado el día del sorteo; y á todo 
esto dirán Vdes. ¿qué hace el capataz? pres nada, 
impasible contempla todo, meno 4 los obreros que 


reclaman sus derechos. Esos no convienen á la casa, | 


no le faltan tampoco buenos perros guatacas, que 
huzracándolo todo, dan buena cuenta á sus amos; 
aquí, de algunos de éstos que no aceptan cargos son 
los nombrados para pedir en cuanto á lo que atañe 
al trabajo. ¡Cuánta farsal yo 03 conozco hombres 
bajos! sin ustedes somos fuertes, con ustedes sere- 
mos vevdidos miserablemente,... «¡Atrás la canalla! 
pretendiais romper la huelga última, y no confor- 


mes con tai pretensión, hoy ha dado fruto vuestros | 


maquiavélicos planes, lo comprueba la rebaja de! 
sábado, 

Esto se murmura, esto se dice dentro y fuera del 
taller, y si no, qué comprueba en cuanto 4 lo que 
con la huelga y la votación se refería, cuando al ca- 
pataz le dijeron que un tabaquero había echado 20 
votos para lanzarlos á la huelga, que lo rebajaron? 
Esto vo comprueba nada? pues esto es verdad; en 
lo que sí están equivocados es en que á (Tamarindo) 
lo hayan rebajado. Por desgracia me encuentro to- 
davía entre tantos........ «guatacas. Yo se que Tama: 
rindo estaba rebajado. pero en figuración; quién ha- 
brá sido la víctima ¡el pobre! 

A los compañeros rebajados que les han dicho 
que habían pegado un cartel con letras muy gran- 
des en las que se leía: «no se quieren obreros que 
reclamen sus derechos,» les diré que es falso, (pues 
no abría yo poco los ojoz buscando el mencionado 
enrtel). Punto en boca, no vaya á suceder que al- 
gún perro olfateíndolo todo tropiece conmigo, y 
aquí me entregara yo, 

Voy á couciuir, repitiénlome siempre amigo del 
Boa, Anguila, Tomeguín, El Fosforero y otros, has- 
ta mi próxima, Que lo pasen bien Taiticas, con el 
lechón v la Noche Buena. 

Compañeros, me despido slempre fiel, vuestro y 
de la R. $ 


La be 


TANARINDO. 


IND 
Desde “La Flor de Cuba.” 
Sr. Director de EL SoctaLismo. 


Gtuanabacon. 
Esperamos de Vd. de cabida en ei periódico que 
tan acertadamente dirije, á las siguientes líness: 
Es el caso, Sr. Director, que hailándonos traba- 


jando el día 19 de Diciembre, y siendo los materias | 


les tan pésimos, tomamos la determinación de acer- 
carnos á la Comisión, para que ésta á su vez hiciera 
á la casa la petición de cuatro pesos en la vitola .Re- 
galía princesa, á lo que la casa manifestó que le era 
imposible hacer ese aumento, porque se perjadicaba 
en sus intereses, en vista de lo cual, determinaraos 


abandonar el taller, quedando como es natural, la | 


petición en pié. Trascurridos varios días y visto 
que nada resolvía la casa, nos hemog reunido y to- 
mado los siguientes acuerdos: P 


allí cortes de Casi- | 


a y 


¿> 





Primero, No ir á trabajar ninguno de los levan- 
tados otras vitolas en la casa, mientras no se arregle 
la de la petición, ó que la caza comunique oficial- 
mente haberla suspendido en definitiva, en cuyo caso 
podía darles trabajo 4 los que lo solicitaran (si así 
convenía á sus intereses). 

Segundo. También tomamos el acuerdo de no ir 4 
trabajar menos de dos pesos de aumento; dichos 
¡acuerdos fueron tomados casi por unánimidad, 

Trascurridos mas días y visto los rumores que co- 
'rrían, delterminamos volver 4 nueva reunión, de la 
cual han salido los acuerdos siguientes: Primero, 
que hicióramos la pregunta 4 la casa si quedaba 
suspendida Ó no la vitola, este acuerdo fué tomado á 
consecuencia de un suelto que encoutrantos en el 
Boletin Comercial del 27 del mismo me, el cual 
revelaba lo que la casa no se había dignado mani- 
festar á la Comisión, para que ésta á su vez nos lo 
comunicara á nosotros; segundo acuerdo, que hicié- 
ramos también la pregunta si estabamos circulados 
¡ó no, Estos tan solo son los acuerdos tomados, y no 
el que pidiéramos trabajo eu otras vitolas. 

La contestación á estos acuerdos ha sido la siguien. 
te por el intrép,do Rey de las galeras de La Flor 
de Cuba, ManurL García (4) Violin, que desde el 
momento que hicimos la petición y la casa nos con+ 
testó que no podía subir, que la contaba desde ese 
momento muerta (la vitola) (en la conciencia de el, 
porque nadic más lo sabia.) La segunda conlestacióx 
es la que transcribimos, que no estabamoz circula - 
dos por la casa, porque uo había dado parte á su 
gremio respectivo, 

Lias cosas en su lugar, porque no-otros no somos 
responsables de otra petición que á nuestro juicio 
| nos degrada, como es la que dejamos dicho sobre lu 
¡ petición de volverá trabajar á la casa otras vitolas; 


| y como es de todo punto falso, nos ::presuramos á 


; 








¡hacerlo público para evitar torcidas interpretacio- 
¡ nes. ¿Subeis por qué no lo hemos hecho así? pues 
| porque sabíamos de antemano que no lo había de 
| conceder, porque ya había llegado á nuestros oidos 
| rumores que nos degradan un tanto más, como es el 
¡siguiento, «que si fuéramos á trabajar la misma vito- 
Ha, tal cual está, y á los cinco minutos pidiéramos 
|pid:éramos otra, que nos la daba» lo cnal creemos 
| que era rebajar la dignidad de todo hombre «que de 
trabajador se precia, y como nosotros no la hemos 
perdido, por eso lo hacemos público. 

Como tenemos la suficiente convicción que EL 
Soctar.tsmo es el único órgavo autorizado en la 
| prensa, como defensor de la clase trabaja orz, es 
nor lo que determivamos mandarle las presgntes lí- 
neas, para que las dé á la luz pública. 
| Se repicen de Vd. amigos y servidores. 

Varios DE Lá VITOLA, 


1] 
Í 


—— SAA 


Compañerós redactores de EL SOCIALISMO. 

¿n el número 32 de ese periódico, vió la luz la 
para mí apreciable correspondencia del compañero 
Goicoitía, en la que manifiesta su adhesión á $u com- 
pañero Rompe-cadenas. 

Compañero Goicoitía, no sabes bien los aprietos en 
que me has dejado, tan solo por haberme titulado 
con mi mismo nombre, pues aún no había llegado á 
ésta tu despedida, cuando ya estaban indagando 
quién era el tal Rompe-cadenas, el que mas se dis- 
tinguía en tales averiguaciones, era un tal Guanajito; 
y apropósito del tal Guanajito, sabes que la guanaja 
que me dejastes no se puede echar en eria por ser 
de mal patio, pues éstas se mueren de constitución 
por ser la mas mala ería que se puede dar entre la 
guanajería entera. 

| Pero dejemos esto á un lado y pasemos á relatar 
los sucesos, ó por mejor dicho, los pormenores del 
¡21, ó sean tres días antes de Noche Buena. Pues bien 
¡caminando por la calle ó calzada de la Habana, me 
'he visto en la necesidad de refugiarme, en casa de 
¡quión to ercerás? pues nada menos que de tu ami- 
' guito el que mandaba á dar las bolitas de adivinanza 
| para los hidrofógos, ya tú me entiendes, y todo por 
¡ qué, por una compañia, digo, por un rebaño de car- 
| neros de la segunda; los muchos que por estos ma- 
niguales hay, pues solo una cosa me ha llamado la 
atención, y es, que el del cencerro siempre lo he vis- 
to al frente de la primera audanada, pero hoy iba 
¡dando testerazos de segunda por la cola cón todos 
sus arreos de matón, y digo matón porque siempre 
¡hace alarde de fuerza, pues este alarde no es de él 
si no de los esbirros y Mete Cabezas, como en D. Si- 
gamba, D, Enrique, D. Liberote, D. Varedós y com- 
¡parsa y tantos guatacas descamisados y políticos, 
|sin..... aquello que todos debemos de tener, Y ahora 
voy á entrar en la crema de Cuba, digo, en el presi- 
| dio ó ingenio de esta ciudad, donde hay tantos obre- 
ros ilustrados, según dice Guanajita, donde está tan- 
ta ilustración tú no vez guanajita de mis entretelas 
¡este mayoral que descosido está dando mucho cuero 
'sin acordarse de que los aprendices tienen padres 


| 


| 
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como él los ha tenido, y digo los ha tenido porque 
no se si los tiene, pues creo no puede ser buen padre, 
ni buen hijo, ni buen anarquista, lo único que puede 
ser es, buen espiritista Ó masón. 

El que con tanto rigor trata á los aprendices y 
operarios de la crema ó del presidio de esta ciudad, 
y puesto que tanto interés tiene en conservar el co- 
medero, ten mucho cuidado no se te vaya á rebirar 
el hombre de las patillas y no te vaya á poner á pan 
y agua, que bien lo mereces, aunque estos no son 
tiempos de tales dietas por la estación que atravesa- 
mos, y te ponga uno hasta la otra.... y un consejo á 
D. Patillas, no es Juan Patillas, sino uno muy pare- 
cido á él, y es, que tome menos café después del ba- 


calao Ó tasajo y comparsa, pues no se pueden sopor- 
tar los erutos de uva. 

Y vamos á chancelar cuentas: esto va con Vd., don 
Gumersindo, no es por nada, sino por el consejo que 
Vd. ha tenido á bien dar á dos compañeros que le 
han ido á pedir permiso para hacer una recolecta 
para los compañeros presos en la Habana, de la ma- 
uera que Vd. se cree, ni la filosofía que ha empleado, 
ni el Juez, (esto es un suponer) ni el Alcalde, ni to- 
dos los chupópteros bastan para hacer retroceder las 
ideas que sustentan esos dos compañeros dignos por 
todos conceptos. Así es que en lugar de aconsejar- 


Si Vd. admite mi consejo, ereo que no lo admitirá, 
le voy á hacer un presente en estas Páscuas, éste 
consiste en un Cuadrado ó un Ferreiro, como usted 
quiera llamarlo, pues aquí abundan esa clase de cua- 
drúpedos ó animales, como usted quiera llamarlos, y 
aquí hago punto suspensivo. 

Hasta la otra se despide de Vd , compañero Direc- 
tor, su amigo que le desea salud y R. $. 


ZOMPE-CADENAS. 
—AASYIDI DA 
Tumpa, Diciembre 16 de 1890. 


Compañero Director de EL SocraLrsmo. 


Guanatacoa. -. 
Distinguido compañero: 


Aunque no somos compatriotas, me tomo la cou- 
fianza de dirigirle estos mal trazados renglone=, en 
la completa seguridad, que Vd. les dará cabida en 
su valierite semanario. 

Ruégqos ante todo, mucha indulgencia, de parte 
del corrector de pruebas, en atención á que un hijo 
de la patria de Washington, no puede conocer per- 
festamente el idioma de Cervantes, y menos siendo 
como yo, un desheredado de la fortuna. 

Desde muy niño, les oía decir 4 mis qneridos pa- 
dres Q. P. D., que los americanos habían hecho libre 
la América para sí, y para todos los demás. Ahora 
bien: aquí resulta todo lo contrario, por cuyo moti- 
vo, tome hoy la pluma para molestar su benévola 
atención, relatando, aunque en su grado mínimo, lo 
lo que á despecho de la libertad y hasta del d+recho 
de gentes, viene sucediendo en diferentes Estados 
de esta R+-pública, 

Sabe Vd., que desde hace algunos años, se ha es. 
tablecido en ésta una colonia, compuesta en su ma- 
yor parte, de hombres pertenecientes á la raza l:ti- 
na, hombres que en su mayor parte, son naturales 
de esa isla, Estos hombres procuraron por todos los 
medios, el que no se mezciaran con ellos ningún es- 
pañol metropolitano, lanzaudo a-í á la miseria 4 mu- 
chos padres de familia y á hombres solteros, cada 
uno tan digno de consideraciones como el que más. 

El taller de los Sres. Martínez Ibor y C*, jamás 
vió en sus mesas á un peninsular, solo por que á es- 
tos patriotas cubanos á lo doublé no querian. Ade- 
más, todo su honor y orgullo consistia en atropellar 
inpunemente at desgraciado que caía en sus manos 
criminales, 

Hace poco más ó menos dos meses, que se decla= 
raron en buelga para expulsar de la casa á un pe- 
ninsular, que por su desgracia, se hallaba entre 
ellos, fiados sin duda en lo que el ensobervecido 
burgués les había dicho, y es, «que en su taller no 
quería patones,» pero nose acordaron de que los 
burgueses no tienen mas patria que su caja, y 6l se 
lo recordó, poniendo en su lugar á peninsulares dig- 
nos y cubanos decentes, así como gran número de 
mis paisanos. 

Pero ahora andan por estos arenales, medio ateri- 
dos de frio, incitando á los obreros en general, pera 
que obliguen á los fabricantes á sentar á los rabio 
sos patrioteros, y diciendo que von esto estarian me- 
jor los trabajadores; pero decidme, ¿crecis insensa- 
tos, que los obreros anarquistas, y hasta los que no 
son anarquistas, no comprenden vuestra intención? 
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Pues para que veais que lo comprenden, voy á deci- 
roslo yo. 

Vosotros lo que quereis, es que os den mesa en 
este taller, para derrocar el cosmopolitismo en el 
trabajo y poner en su lugar el régimen regionalista, 
como muy bien lo dice El Yara, Órgano de los cri- 
minales de Cayo Hueso. 

Y apropósito de aquel Estado, deshonra de mi pa- 
tria, voy á decir lo que le ocurrió 4 un dignísimo 
obrero llamado D. Delfin Fernandez, cuyo gran de- 
lito según he oido, consiste en haber nacido en la 
patria del heróico Pelayo. 

Hace poco más ó menos de dos semanas, nave- 
gando para ésta, tuvo la necesidad de entrar en el 
referido Cayo. Apenas salió del muelle acompañado 
de algunos obreros de allí, cuando se vió acometido 
por loa mismos, tan brutalmente, que le causaron 
tres profundas heridas en la cabeza. 

Ustedes dirán que alií no hay policíá, pero yo les 
digo que si la hay, y en eso precisamente consiste 
mi enojo, pues me parece que los tales empleados 
deshonrar á la patria de mis abuelos complicándose 
con aquellos miserables asesinos. ] 

Y digo de mis abuelos, porque yo no tengo más 
patria que aquella por lá cual subieron al cadalso, 
en época no lejana, los gloriosos mártires de Chicago. 

Lástima re da ver á estos obreros de una mi=ma 
raza, odiarse á muerte, dándole así todas las venta- 
jas á los opresarios del proletariado. 

Yo quisiera que una unión compacta, nos hiciera 
fuertes, pero no ma atrevo á aconsejar ni á uno ni á 
otro elemento, porque si bien comprendo que en la 
unión está la fuerza, también comprendo que los ta- 
baqueros recien llexados á ésta, ocupan una sitna- 
ción económica bastante precaria, y que no deben 
de fiarse en tierra extranjera de estos corifeos del 
bandidaje, nide sus tardíos pujos de anarquismo, 
ni de sus lágrimas de cocodrilo, 

Sin más por hoy, Sr. Director, se despide de Vá., 
deseándoie salud y R. $, 








La simpática sociedad titulada «Bella Unión Ha- 
banera,» celebrará una meaguífica Velada dramática 
literaria, á beneficio de la Escuela de niñas que di- 
cha asociación sostiene. Esta tendrá efecto en el 
teatro de Irijoa, el sibado 10 del corriente; estando 
dedicada tan amena Velada, al elemento obrero de 
esta localidad. 6 

Damos las gracias por ¡a invitación que se nos ha 
remitido, y prometemos no faltar. 


k 


3l viernes 2 del presente, dieron comienzo los 
exámenes generales del Colegio nú. 1, patrocinado 
pur el Círculo de Trabajadores de la Habana. 


* 


Pero señores! ¿Qué diablos nos cuentan ustedes 
con decirnos que el capataz de «La Española» es así 
6 de la Otra manera, que el material es pésimo, que 
se disfrazan las vitolas, elc., ete? 

Lo dicho; no se lamenten tanto, y aguanten me- 
nos. 


* 


Al burgués de la fonda «La Valla,» parece que le 
ha salido la criada respondona. Hace días que al 
arreglar la cuenta de uno de sus dependientes, se 
negó á pagarle lo que anteriormente había conveni- 
do, y al ser interrogado por su falta de cumplimien- 
to, contestó que, “al que no le gustase ó no estuviesa 
conforme, podía tomar la puerta de la calle.” 

Dicho y hecho, los dependientes tomaron la puer- 
ta, y el burgués una taza de tilo para calmar la hi.- 
drofobia. Lecciones como ésta, convendría se repi- 
tiesen todos los días. 


k 


¡Cáspita! pues según dice un telegrama publicado 
por el órgano de los conservadores. naestro queridí- 
simo Santo Padre Leon XIII, acaba de resolver el 
vroblema social. 


Venga esa mano compañero, y ¡viva la anarquía! 
* 
¿Ya ustedes sabrán que se embarcó con rumbo á 


la Península española la señora de Polavieja? Pues 
si no lo saben, se lo comunicamos nosotros. Lo que 











vo podemos —desgraciadamente decirles, es, cuando 
se embarcará el esposo; pero, cuando ésto resulte, 
rogamos al Dios de los cristianos, que los aires de su 
patria le ausenten de tal manera, que no se le anto- 
je arrimarse por estos contornos. 
Así sea! 
OS 


Asegúrasenos con visos de verídico, que unos 
cuantos rezagados del gremio de rezagadores, han 
emprendido una rastrera propaganda con el objeto 
de cambiarle el domicilio á la Secretaría de su res- 
pectivo gremio, que hoy se halla en el «Círculo de 
Trabajadores.» 

Para ésto, reuniéronse en junta secreta los secre- 
tos conspiradores, tratando allí lo más cunveniente 
para realizar el plan. Vamos á ver, sefiores rezaga- 
dos, ¿por qué no tratan ustedes eso en una asamblea 
general, y se dejan de conspirar traidoramente? ¿No 
sería esto lojusto y razonable? 

O lo hacen ustedes así, Ó meteremos mas bulla 
que Ld Discusión con la soñada «Cámara de san- 
gr e.» Eso sí, suprimiendo las mentiras y no admi- 
tiendo chantaje. 








IMPRENTA 


39 Dragones <3W39. 


—» o 


. Contando este establecimiento con elementos suf- 
cientes se hace cargo de todo lo concerniente al ramo 
de imprenta, siendo los precios sumamente módicos. 


39 DRACONTETES 39 
HABANA. 


Lino IMurtínes. 


GRAN SASTRERIA Y CAMISERIA 
44. REINA 44. 


El dueño de este establecimiento participa al pú- 
blico haber recibido el surtido de casimires para la 
próxima estación de invierno de 1899 y 91. Todo el 
que quiera admirar las últimas producciones de las 
fábricas de París y Lóndres, según lo acreditan las 
marcas de las mismas, que pase por ésta su casa y 
al mismo tiempo que deleita su vista con los capri- 
chosos dibujos, soberbios colorés enteros y magní- 
ficas listas y cuartos que encierra este surtido, pue- 
de, si así lo desea, encargarnos lo que guste, que de 
seguro saldrá altamente complacido. 

Este colosal y espléndido surtido abarca tanto gé- 
neros de primera clase como de moderado precios 
sin que esto obste á la elegancia del pintado y de la 
confección. El objeto de esta casa es poder satisfa- 
cer á todos. 

Se hacen camisas y calzoncillos y hay de venta 
camisetas, medias, pañuelos, nudos, lazos, cbalinas 
ete., en fin de todo lo que abarca el giro. 

Tenga en cuenta el público que en esta casa los 
precios tienen por base la más provechosa recipro. 
cidad entre el parroquiano y el establecimiento. 





- INFIESTO Y COMPANIA 


332 CALLE DE DRAGONES NUNERO 334 


Invtaá sus numerosas amistades 

al público en general á que giren una visita al taller 
de sastrería y camisería LAELEGANCIA, establecida 
en Dragones y San Nicolás, al lado de la peletería 
La Cooperativa, con el fin de mostrarles el variado y 
elegante surtido en casimires, alpacas, driles holan, 
das, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, waran- 
doles, y, por último, gran surtido en camisetas, me- 
dias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras para 
camisas, etc., etc., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. 

Al propio tiempo le participa que acaba de recibir 
un especial surtido de géneros para verano, que 
llama la atención por su exquisito buen gusto. 






U 
Reina +41. 








Imprenta, Dragones 39.—Habana. 
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